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“Perdona hasta setenta veces siete” (Mateo 18.21-35) 

Construir la comunión cristiana practicando el perdón 

 

Viviendo en medio de la gran expasión del COVID-19 

A lo largo de estos meses que la humanidad está viviendo en medio de la gran expasión 

del COVID-19, he reflexionado cómo he vivido este tiempo y de cómo tenemos que vivir 

los meses que siguen. El horizonte de mi visión no llega más allá de lo que todo el mundo 

está viendo, sobre todo, a través de los medios de comunicación social que recibimos 

tantas informaciones. Pero, lo cierto es que, nos resulta muy  difícil discernir lo real de 

lo sospechado e imaginado, de lo verdadero y de lo falso. A través de la Organización 

mundial de la salud (OMS), sabemos que, el nuevo coronavirus, ha producido ya más de 

27 millones de muertos y algo más de 90.000 muertos, cifra que sin duda seguirá 

aumentando. 

 

Estamos en la misma barca (Papa Francisco) 

Una fuerte referencia para mí, de cómo hay que tomar la nueva situación que la 

humanidad había comenzado a vivir con la aparición y la expasión acelerada y virulenta 

del nuevo coronavirus, fueron las palabras que el Papa Francisco de 83 años dirigió a 

toda la humanidad, el domingo 29 de marzo, bajo la lluvia, a 11 grados centígrados y 

ante una imponente y desértica Plaza de San Pedro.  

El Papa dijo : “Nos dimos cuenta de que estábamos en la misma barca, todos frágiles y 

desorientados; pero , al mismo tiempo, importantes y necesarios... Ninguna guerra logró lo 

que logró esta pandemia, que la Plaza de San Pedro se viera así: dominada por un silencio 

implacable...Densas tinibeblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades...Con esta 

tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos con los que disfrazábamos nuestros 

egos siempre pretenciosos de querer aparentar”.  

Todo el mundo a podido ver a un Papa que acepta que nuestra fe es débil y tenemos 

miedo, pero que se mantiene firme en medio de la tormenta.  

 

La Palabra de Dios de hoy : debilidad del corazón humano 

Tanto en los tiempos de Jesús como en nuestro tiempo, el corazón humano está 



tentando por el odio y la violencia. Cuando hay odio y rencor el sentimiento de venganza 

hace presa de nuestro corazón. No sólo hacemos daño a otros, sino que nos hacemos 

daño a nosotros mismos. Sólo el perdón auténtico, dado y recibido, será la fuerza capaz 

de transformar el mundo. Y lamentablemente para resolver diversos problemas 

familiares como sociales, se recurre mucho al uso de la violencia y la venganza, así 

nunca habrá reconciliación. 

 

Obediencia debida y punto final (después de la época militar en América Latina) 

En muchos países de América Latina, luego de las dictaduras militares de los años 

setenta y ochenta, se dictaron leyes de amnistías, perdón y olvido, llamada “obediencia 

debida” o “punto final”. Mediante esta ley, los militares y golpistas, responsables por 

decenas de miles de muertos y desaparecidos, se autoperdonaron, burlándose a la 

justicia y de la verdad. Por eso, las heridas causadas por la represión militar, aún 

pasados muchos años, en muchos hogares y comunidades no se han cerrado. Pero 

después de más de 20 o 30 años, el Tribunal supremo declaró nulas por 

inconstitucionalidad, las leyes de obediencia debida y punto final. Entonces, muchos 

dictadores y golpistas, a pesar de todo, fueron juzgados y condenados. El perdón y la 

reconciliación no es posible sin la verdad y la justicia. Cuando estos faltan, las víctimas 

con sus heridas abiertas son propensos a convertirse en vengadores. 

 

Primera lectura: Eclesiástico o Ben Sirá (27.30-28.7) 

El libro de Ben Sirá, conocido como el Eclesiástico, compuesto alrededor del siglo 

segundo antes de la era cristiana (alrededdor del año 197 antes de Cristo), para 

reafirmar a los judíos de la Diáspora, en la fidelidad a la ley y a la tradición de sus 

mayores, frente a la influencia generalizada de la cultura helenista que ignoraban y 

rompían las costumbres judías. El texto hebreo desapareció pronto, pero desde finales 

del siglo 19 hasta la fecha, han ido aparecieron en diversos lugares, fragmentos sueltos 

del original hebreo. La traducción griega que nosotros conoces, fue escrita hacia el año 

132 a.C., se debió al nieto de Ben Sirá. El abuelo había escrito en una lengua hebrea 

más bien académica difícil de ser comprendida.  Por eso, su nieto traduce al griego, en 

una lengua más culta, pero más extendida y así intenta extender la sabiduría de vida 

que dejó escrito su abuelo, en un lenguaje más cercano a la gente 

 La “Sabiduría de Ben Sirá” trata sobre, cómo constuir la vida social en base a las 

adecuadas relaciones humanas. Es de los libros más extensos del Antiguo Testamente 

que, fue aceptado como canónico por la tradición cristiana y llegó a ser muy leído en la 

Iglesia antigua que, dió el nombre de “Eclesiástico”.  



En el breve pasaje que, hoy hemos leído en la misa, habla de la necesidad del perdón 

para constuir una sociedad humana justa. En el corazón del hombre que, no perdona, 

emerge la venganza y eso produce el odio y lleva a una nueva venganza. 

 Por eso, el perdón es el único camino que queda, esto empezando por la convivencia 

entre los cristianos, pero que es una necesidad para toda sociedad humana. Pero no 

debemos olvidar de que, no se puede aspirar al perdón por los pecados cometidos, si no 

se está dispuesto a perdonar a los otros. 

 

Segunda lectura: carta san Pablo a los cristianos de Roma 14.7-9 

Jesús es el Señor de los vivos y muertos. Por eso, querer ser cristiano es querer vivir 

como Jesús hoy, sobre todo, amando al prójimo. Es decir, quien vive para el Señor amará, 

comprenderá y, servirá y perdonará al prójimo.  

 

Evangelio: Mateo 18.21-35 : El perdón entre los cristianos es sin límites 

 Pedro consulta a Jesús, sobre temas candentes en el ambiente judío, en que crece la 

comunidad cristiana. Pedro pregunta para pedir a Jesús que le aclare mejor su 

propuesta.El no tiene la actitud arrogante de los fariseos y letrados que quieren poner a 

prueba a Jesús y encontrar algún error grande que, vaya contra la ortodoxia judía a fin 

de poder acusarlo. 

  La comunidad de Mateo debe resolver el problema del perdón, porque es algo que 

sigue afectando en la vida de la relación comunitaria. Mateo insiste de que, el perdón es 

una gracia que procede de la misericordia de Dios, pero que exige abrir nuestros 

corazones a la conversión, es decir, a obrar como nos propone Jesús y no actuar con el 

sistema vigente en la sociedad marcada por la venganza y la violencia. 

    

Oración: intenciones  

1. Pidamos por los gobiernos de los pueblos, para que promuevan un orden social 

justo y respeten el derecho a la vida y a la libertad de todos los ciudadanos. 

Oremos. 

2. Por la Iglesia, para que sea signo permanente de reconciliación en el mundo, 

colaborando en crear un mundo mejor, basada en la igualdad y la justicia. Oremos. 

3. Por todos nosotros, para que cuando seamos ofendidos sepamos perdonar y así 

fomentar un mundo en concordia, paz y justicia. Oremos. 

Padre Nuestro :  

Terminemos pidiendo al Señor la capacidad de perdonar y la gracia de ser perdonado 

por quienes lo hayamos ofendido, rezando la oración que Jesús nos ha enseñado: Padre 



Nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre...... 

 


